
VIRGEN de LOURDES 

 

En 1858, la Virgen de Lourdes se apareció 18 veces a Santa Bernardita en Francia. Se identificó como la Inmaculada Concepción, 

pidió oración y penitencia, y originó un manantial de aguas curativas. Hoy es un centro de fe, milagros y devoción por los enfermos. 

 

Las 18 apariciones de la Virgen María a santa Bernardita Soubirous ocurrieron entre el 11 de febrero y el 16 de julio de 1858 en la 

gruta de Massabielle, en Lourdes, Francia. En estos encuentros, la Virgen se presentó como una joven rodeada de luz, vestida de 

blanco con una cinta azul y rosas doradas en los pies, invitando a Bernardita a la oración y la penitencia. 

 

Aquí te presento los hitos más importantes de estas apariciones según los documentos: 

• Los primeros encuentros: El 11 de febrero, Bernardita vio a la "Señora" por primera vez mientras buscaba leña; ambas rezaron 

el Rosario juntas. En encuentros posteriores, la Virgen sonrió cuando Bernardita le arrojó agua bendita para asegurarse de que 

no fuera algo maligno y le pidió que regresara durante quince días, prometiéndole la dicha en la vida futura. 

• Mensajes de penitencia: A partir del 21 de febrero, la Virgen mostró tristeza y pidió repetidamente: "¡Penitencia, penitencia, 

penitencia!... ¡Rogad a Dios por los pecadores!". También pidió a Bernardita que besara la tierra en señal de humildad. 

• El milagro del manantial: El 25 de febrero, por indicación de la Virgen, Bernardita escarbó en el fondo de la gruta y comenzó a 

brotar agua, de la cual se le ordenó beber y lavarse. Este manantial fue el origen de curaciones milagrosas documentadas poco 

después. 

• La petición del santuario: La Virgen expresó su deseo de que se construyera un santuario en el lugar y que los peregrinos 

acudieran allí en procesión. Ante la insistencia del párroco local por saber quién era ella, la Señora finalmente reveló su nombre 

el 25 de marzo diciendo: "Soy la Inmaculada Concepción". 

• La despedida: La última aparición tuvo lugar el 16 de julio. Bernardita, aunque estaba lejos de la gruta por una valla, afirmó haber 

visto a la Virgen más bella que nunca. 

 

Estas apariciones son vistas como un llamado a aceptar la Cruz, rezar el Rosario y realizar obras de misericordia por los enfermos y 

pecadores. 

 

Los milagros y sanaciones en la gruta de Lourdes están estrechamente vinculados al manantial de agua que brotó el 25 de febrero 

de 1858, cuando Bernardita, siguiendo las instrucciones de la Virgen, escarbó en el suelo de la gruta. 

 

Los primeros milagros documentados en las fuentes son los siguientes: 

• La curación de Bourriete (26 de febrero): Un obrero que había perdido la visión de su ojo izquierdo. Tras orar y frotarse el ojo 

con el agua recién brotada del manantial, recuperó la vista de inmediato. 

• El brazo de Catalina Latapie (28 de febrero): Esta mujer tenía un brazo dislocado. Al mojarlo con el agua de la fuente, el 

miembro recuperó su flexibilidad de forma milagrosa. 

• El niño moribundo (3 de marzo): Una madre llevó a su hijo, quien se encontraba entre la vida y la muerte, y lo introdujo en las 

gélidas aguas de la fuente. Pocas horas después, el niño comenzó a respirar mejor y se recuperó por completo. Este caso fue 

certificado más tarde por médicos como una curación sin explicación científica, catalogándose como un milagro de primer orden. 

 

Desde entonces, el lugar se convirtió en un punto de peregrinación donde multitudes acuden buscando consuelo y salud. La Iglesia 

reconoce estas sanaciones como un signo de la intercesión de la Virgen María, quien es vista como esperanza para los enfermos. 

 

El mensaje central de la Virgen para los pecadores es un llamado urgente a la oración y a la penitencia. 

Durante sus encuentros con santa Bernardita, la Virgen expresó este pedido a través de acciones y palabras muy específicas: 

• Un triple llamado a la penitencia: En la octava aparición, la Virgen exclamó con fuerza: “¡Penitencia, penitencia, 

penitencia!”. 

• Oración constante: Pidió repetidamente: “¡Rogad a Dios por los pecadores!”. 

• Gestos de humildad: Ordenó a Bernardita realizar actos simbólicos de reparación, diciendo: “¡Besa la tierra en penitencia 

por los pecadores!”. 

• Búsqueda del perdón: Manifestó su deseo de que se construyera un santuario donde los fieles pudieran acudir para buscar 

el perdón de Dios. 

 

En esencia, el mensaje de Lourdes es una invitación amorosa a rezar el Santo Rosario, realizar obras de misericordia y aceptar 

la Cruz como un camino hacia la vida eterna. 

 

Análisis de los Pilares Espirituales del Mensaje de Lourdes 

 

1. Introducción y Contexto Hagiográfico 

Las apariciones marianas de 1858 en la gruta de Massabielle no pueden comprenderse sin la profunda sencillez de su protagonista, 

María Bernarda Soubirous. El 11 de febrero, una mañana marcada por la precariedad, la joven de catorce años salió a buscar leña 

seca junto al río Gave. El relato histórico destaca un detalle humano trascendental: Bernardita, de salud frágil, se demoró en cruzar 

un arroyo por temor al agua fría, quedando atrás de sus compañeras. Fue en ese umbral de vulnerabilidad donde escuchó un 

estruendo y contempló la "majestuosa imagen" de una Mujer envuelta en luz, vestida de blanco con una cinta azul y rosas doradas 



sobre los pies. Bernardita, elegida por el Creador como "testigo y mensajera", se convirtió en el canal a través del cual una iniciativa 

divina buscó enamorar a las multitudes y convocar a las naciones desde la periferia de los Pirineos. 

 

Ficha Técnica de las Apariciones 

• Fecha de inicio: 11 de febrero de 1858. 

• Fecha de finalización: 16 de julio de 1858. 

• Número total de apariciones: 18 encuentros testimoniados. 

• Ubicación geográfica exacta: Gruta de Massabielle, margen del río Gave, población de Lourdes, montes Pirineos 

(Francia). 

 

2. El Pilar de la Humildad: La Elección de lo Pequeño 

Desde la perspectiva de la teología mariana, Lourdes es una actualización del Magnificat. La elección de Bernardita, una niña cuya 

formación era nula y cuya situación económica era de extrema pobreza, subvierte las jerarquías sociales. Mientras la gracia divina 

se posaba sobre ella, las autoridades y parte de la sociedad la convertían en "blanco de burlas e insultos". 

 

El análisis histórico revela que fue tildada de "desquiciada" y considerada "muy poca cosa" para ser depositaria de un portento de 

tal magnitud. Sin embargo, esta "elección de lo pequeño" es precisamente lo que autentica el mensaje: la Virgen no busca el prestigio 

del mundo, sino la pureza del corazón. Al igual que en el cántico de María, en Lourdes el Señor "derriba a los potentes de sus tronos 

y exalta a los humildes", validando la dignidad de los desposeídos a través de la presencia de la Inmaculada. 

 

3. La Oración: El Santo Rosario y la Comunicación con lo Sagrado 

La comunicación en Massabielle no fue meramente verbal; fue una pedagogía del gesto y el silencio. La "Señora", portando un rosario 

blanco y dorado, guio a Bernardita en una forma de oración que es, a la vez, escucha y contemplación. El silencio de la Virgen en 

ciertos encuentros no es ausencia de mensaje, sino una "teología de la escucha" que invita a la interiorización. 

 

Cronología de los gestos y signos de comunicación: 

1. 11 de febrero: Primera aparición. Ante la visión, Bernardita recurre al Rosario; la Virgen la acompaña en silencio, validando la 

oración como puente hacia lo sagrado. 

2. 14 de febrero: Bernardita emplea agua bendita para discernir la visión. La Virgen responde con una sonrisa y hace la señal de 

la Cruz con su Rosario, invitándola al rezo conjunto. 

3. 18 de febrero: Primer contacto verbal. La Señora le pide volver por quince días y le entrega una promesa trascendental: el cielo. 

Le asegura que será "dichosa en la vida futura". 

4. 20 de febrero: La Virgen enseña a la niña una oración personal y secreta que Bernardita grabará en su corazón para siempre. 

5. 24 de febrero: Ante la petición de un signo por parte del párroco, surge un rosal blanco entre las rocas de la gruta, maravillando 

a los presentes como prueba de la presencia divina. 

6. 4 de marzo: Cierre del ciclo de los quince días. La Virgen permanece en silencio, enseñando que la culminación de la oración 

es la presencia pura y la escucha de la voluntad de Dios. 

 

4. Penitencia y Conversión: El Llamado por los Pecadores 

El 21 de febrero, el tono de las apariciones adquiere una gravedad teológica: Bernardita percibe tristeza en el rostro de la Virgen. El 

mensaje central se desplaza hacia la intercesión por la humanidad herida por el pecado. El llamado a la penitencia no es un castigo, 

sino un acto de amor reparador. 

 

"¡Penitencia, penitencia, penitencia!... ¡Rogad a Dios por los pecadores! ¡Besa la tierra en penitencia por los pecadores!" 

Inspirada por este mandato, Bernardita realizó actos de profunda humillación que prefiguraban el manantial: besó la tierra, comió 

hierba y bebió del agua turbia del suelo. Estos gestos, aunque incomprendidos por los curiosos, representaban el sacrificio necesario 

para la purificación de las almas y la conversión de los alejados de Dios. 

 

5. La Fuente y la Atención a los Enfermos: Sanación Corporal y Espiritual 

El 25 de febrero, por orden de la Virgen, Bernardita escarbó el fondo de la gruta, dando origen al manantial. Este acto marca la 

dimensión taumatúrgica de Lourdes, donde la salud del cuerpo se convierte en signo de la salud del alma. La validación histórica de 

estos hechos reside en la certificación de curaciones que la ciencia no pudo explicar. 

 

Primeros milagros documentados en Massabielle: 

Persona 

afectada 
Afección / Dolencia Acción y Validación 

Obrero 

Bourriete 

Pérdida de visión del ojo 

izquierdo. 
Se frotó el ojo con el agua de la fuente; recuperó la vista de inmediato. 

Catalina Latapie Brazo dislocado y sin movilidad. Mojó el miembro afectado en la fuente; recuperó la flexibilidad instantáneamente. 

Niño enfermo 
Estado agónico (debate entre 

vida y muerte). 

Su madre lo sumergió en el agua fría. Tras unas horas, empezó a respirar mejor. Médicos 

certificaron la curación como milagro de primer orden. 

 

 

 

 



6. Identidad Dogmática: "Yo soy la Inmaculada Concepción" 

 

El 25 de marzo de 1858 se produjo el encuentro que vinculó definitivamente la revelación privada con el magisterio de la Iglesia. Al 

ser consultada sobre su identidad, la Señora, con las manos juntas y los ojos al cielo, declaró: "Soy la Inmaculada Concepción". 

Este evento posee un valor histórico único: el dogma había sido proclamado por el Papa Pío IX apenas cuatro años antes, en 1854. 

El párroco M. Peyramale, inicialmente escéptico, quedó conmocionado al escuchar estas palabras de labios de Bernardita. Para el 

historiador, la evidencia es contundente: era teológicamente imposible que una niña analfabeta y aislada conociera un concepto 

doctrinal tan complejo y reciente. Lourdes se presenta así como el sello celestial que confirma la pureza original de María. 

 

7. Misión y Legado: El Santuario y la Práctica Devocional 

La petición de la Virgen de construir un santuario y organizar procesiones ha transformado a Lourdes en un epicentro de misericordia. 

El mensaje se actualiza hoy mediante gestos que reflejan el cuidado de la Inmaculada por sus hijos más frágiles. 

 

Gestos de cercanía (Vida personal y familiar): 

1. Altar mariano en casa: Espacio con flores blancas, una vela encendida y la imagen de la Virgen para la oración nocturna. 

2. Lectura bíblica meditada: Reflexión sobre las Bodas de Caná (Jn 2,1-11) o el Magníficat (Lc 1,46-55). 

3. Acompañamiento concreto: Visitar, llamar o asistir a un enfermo, anciano o persona sola, ofreciendo el día por su 

sufrimiento. 

 

Actividades comunitarias (Espíritu de Lourdes): 

1. Eucaristía con Unción de los Enfermos: Celebración litúrgica centrada en la sanación y el consuelo de los dolientes. 

2. Procesión de antorchas: Acto que conmemora la luz que iluminaba la gruta, uniendo a la comunidad en el canto y la 

bendición. 

3. Jornadas Solidarias: Campañas de donación de medicamentos, pañales y elementos de higiene para hospitales y hogares 

de ancianos. 

 

8. Conclusión: La Cruz como Puerta de Vida 

 

El mensaje final de Lourdes es una síntesis de la esperanza cristiana. No es una promesa de bienestar terrenal, sino una invi tación 

a aceptar la Cruz como "puerta de vida eterna". La promesa hecha a Bernardita —la de encontrar la dicha no en este mundo, sino 

en el futuro— sitúa la espiritualidad de Lourdes en una dimensión escatológica. El legado de la Inmaculada es un llamado a la oración 

constante y a realizar obras de misericordia, recordándonos que en el servicio a los enfermos y en la penitencia por los pecadores, 

se encuentra el camino para realizar la voluntad del Creador y alcanzar la plenitud definitiva. 

 


